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LEMA: <<ASÍ OS ENVÍO YO>> 
 

 

 Iniciación a la Oración Familiar 

 Recordar el compromiso anterior 

 

Objetivos 

 Valorar que el Bautismo nos hace hijos 

de Dios y misioneros. 

 Recordar que formamos parte de una 

familia extendida por los cinco 

continentes. 

 Convencernos de que, si queremos de 

verdad a Jesús, hablaremos de Él.  

 Comprometernos a hablar de Jesús 

con nuestra vida. 
 

Contenidos 

 Breve reseña sobre el DOMUND 

 El día de nuestro bautismo 

 La Palabra de Dios nos ilumina 
 Jesús nos envía como misioneros 
 Oración misionera 

 

Desarrollo de la Catequesis 
Desde nuestra experiencia 

En el mes de octubre, la Iglesia celebra cada año el día del DOMUND.   
En todos los países del mundo, se hace oración por las misiones y por los 

misioneros, que se encargan de llevar el Evangelio de Jesús a todas las 

personas que no lo conocen. El lema de la campaña de este año: “Así os envío 

yo”, forma parte de un texto de San Juan.  

“Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, estaban los discípulos 
en una casa, con las puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto entró 
Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». Y, diciendo esto, les 
enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al 
Señor. Jesús repitió: «Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo»” (Jn 20,19-21) 
 

 



El día de nuestro bautismo 

Todos los amigos de Jesús hemos encontrado, desde el mismo día de 

nuestro bautismo, el mayor tesoro de nuestra vida: su amistad. Ser amigos 

de Jesús es el título de honor más grande que podemos tener. Por eso, lo 

normal es que hablemos a todos de nuestro amigo Jesús y de lo mucho que 

Él nos enseña. Eso es ser misionero, eso es ser “enviado”.  
 

Abrimos diálogo sobre estas preguntas: ¿qué cosas vamos a decir sobre 

Jesús?; ¿qué quiere Jesús que hagamos? 

 

1. Escribimos en la libreta: fecha, la palabra DOMUND, 

y su significado: DOMINGO MUNDIAL DE LAS MISIONES 

 Escribir con letras grandes: “El día de mi bautismo me 
hice misionero”.  

 Dibujamos los cinco colores que representan a los 

cinco continentes: verde (África), rojo (América), 

blanco (Europa), azul (Oceanía), amarillo (Asia).  

 Cada niño se asigna un continente, con su respectivo color, y entre 

todos elaboran una oración pidiendo por los misioneros.  

 Se comprometen a rezar la oración común, en casa. 

 Construir una caja, similar a un regalo, para guardar sus pequeños 

sacrificios por los misioneros y sus donativos para los más pobres.  

 Los niños y niñas explican a sus padres y hermanos el significado de 

los colores y les invitan a rezar todos los días en casa pidiendo por las 

familias. 

 Buscamos en la Biblia el texto del Evangelio de (Mt 5, 14-16) 

“Vosotros sois la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad puesta 
en lo alto de un monte. Tampoco se enciende una lámpara para meterla 
debajo del celemín, sino para ponerla en el candelero y que alumbre a todos 
los de casa. Brille así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras 
buenas obras y den gloria a vuestro Padre que está en los cielos”  
 

El catequista narra cómo el beato Juan Pablo II, cuando fue por primera 

vez a Polonia como Papa, se acercó a su pueblo natal, visitó el templo 

parroquial y, después de saludar a Jesús en el Sagrario, fue a la pila 

bautismal, se puso de rodillas y la besó. Con este gesto quería significar que 

el bautizado, al hacerse hijo de Dios, se transforma en luz del mundo y sal 

de la tierra, es decir, se convierte en misionero.  
 

Se visita la pila bautismal de la Parroquia. 

Se hace silencio para oír un texto bíblico bautismal: (Ez 36, 24-28); (Mt 

28,16-20); (Jn 15, 1-8). 



Respuesta a la Palabra de Dios: rezar juntos el credo o renovar las 

promesas del bautismo.  

Concluir con la señal de la cruz y con un beso a la pila bautismal. 

 

Oración misionera 

 

Padre nuestro: tú enviaste a Jesús para enseñarnos el camino a seguir, 

y tu Hijo nos ha enviado a nosotros. 

Te pedimos que nos ayudes a saber transmitir a los demás la luz de tu 

mensaje. 

Que seamos antorchas que alumbren nuestro mundo. 

Que sepamos llevar tu presencia a los que no te conocen. 

Guíanos para que seamos tus misioneros 

y llevemos a los demás la paz, el perdón y el amor 

que tú nos has dado. Amén. 

 

 

 

 

 

 


